
KL Di.)CTUH BKTHMANN IIULLW EU

NUMERO 1 0 2 4 0  CENTIM OS

Ayuntamiento de Madrid



i ü m m

Ayuntamiento de Madrid



LA GÜERRA
=  I L U S T R A D A

D IR E C TO R

AUGUSTO  RIERA

LA  SITUACION

Lii (le Rusia (Mnitiiiúa incierta y  (•(instituye una preocii- 
)Kicióii jiara Ins g(il)ien ios aliados. .'\iin cuando lian dicho 
alfruinis |ieri()ilicüs franc(!se= (pie el Soviet y  el gobierno lle­
garon a un acuerdo complelo, los hechos deinneslran que 
tal afirinación no es exacta. Cuando los ininislros quieren 
lomar un acuerdo, el Soviet  se opone muchas veces, y  el 
acuerdo no prevalece. Cuando algún m inistro asegura de 
un modo claro y terminante que el ejército ruso está dis- 
piie.stn a tom ar la ofensiva, no falta una comisión del .S"- 
r ie t  (inc declare lo contrario. Si se acuerda castigar con se­
veridad a los desertores, los dos periódicos que son órga­
nos oficiales del Soviet, ¡zvestia  (Noticias) y  Soldatskm.i 
Gazetta T )ia rio  do los soldados) alegan la libertad impres­
criptible del hombre y  se oponen a que se aplique el casti­
go. Si un ministro reconoce que es natura! que los france­
ses quieran reconquistar Alsacia-Lorena. los individuos del

Cuniité (ie Obreros y  Soldados recuerdan (pie desde el 
prim er momento declararon los revolucionarios rusos que 
(leseaban una paz sin anexiones y  sin indemnizaciones. La 
contradicción entre los dos organismos directores no pue­
de ser más clara. Y  mientras subsista será imposible que 
los rusos hagan algo de provecho.

Lo  que sucede en Rusia sucedió en Turquía tan pruii- 
(0 como triunfó la revolución que acabó con la tiranía de 
-\bdul Hamid. El com ité Unión y  Progreso, órgano oficial 
de los revolucionarios vencedores, no quiso renunciar al 
poder adquirido y  gobernó a los ministros y, por medio 
de éstos, y  sin dar la cara ni contraer responsabilidades de 
ningún género, al pueblo. Derribados por el Comité c a ­
yeron muchos gobiernos y  no tuvieron éstos autoridad 
ninguna hasta que los hombres que mandaban a su antojo 
en el Comité, Enver, Talaat y  Djemal, se decidieron a figu­
rar como ministros.

A los alemanes l('s viene de perilla ese dualismo, y  es

Urs. P e rey  y  otras señoras d® D orkine, In g la te rra , en e  han organlaado, en prOTScho do los hospitales m ilitarse, la  ren ta  en gran  esca la  del papel
de desecho, ijue les ha  producido en doce d ía * la  sum a de tre in ta  y  cinco lib ras esterlinas (F o t. C entral líe iosj
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Eecepción del genera l M arien i, d irector genera l de la  aeronáutica  ita lian a , en e l Club de A rlao lón  de Parle
l í 'o t .  B ra n ge r)

lie creer que hacen todo lo posible para fomentarlo. El So­
viet se compone de dos m il m iembros que nombraron una 
comisión ejecutiva de veinticuatro. La  prensa inglesa dice 
(pie algunos do los individuos del Soviet se han (íejado en­
gañar por los alemanes. En realidad el verbo engañar pue­
de sustituirse por otro que expresa una idea más deplora­
b le aun y que comprenderán cuantos empleados sin pu­
dor reciben adehalas.

Se hace creer a los rusos que el único medio de con­
quistar una paz duradera consiste en firm ar una en la que 
no se estipule ni anexiones ni indemnizaciones. En reali­
dad, una paz de ese género sólo serviría para preparar una 
nueva guerra para dentro de algunos años. Los alemanes 
la desean así y  cuanto antes mejor. Por hoca de los socia­
listas dicen que se contentarían con ella. Pero  ni Inglate­
rra. n i Francia, ni Italia acejdan esa paz jior los peligros 
que en tiíña , Y  a los rusos se les dice que si la lucha prosi­
gue es por culpa de los oUndos, y  que el único medio 
de que se firme es mantenerse ellos a la defensiva, pues 
de ese modo los gobiernos de París, Londres y  Roma, per­
diendo la esperanza de vencer, se avendrán a term inar la 
guerra. Cada día aumenta la propaganda en favor de esa 
jiaz que parece la más equitativa y  que, en realidad, sería 
desastrosa.

KL PRIM ER EJERCITO NORTEAM ERICANO

Los periódicos de los Estados Unidos publican los datos 
referentes al prim er ejército norteamericano que vendr.á 
a Europa para pelear contra los alemanes. Lo  que callan 
es la fecha en que podrá ponerse en marcha ese ejército. 
Sin embargo, por algunas indicaciones hechas en W as­
hington se puede creer que a principios de Febrero de i!)18

aparecerá en los campos de batalla del norte de Francia. 
El auxilio es tardío, pero promete ser eficaz. Un crítico 
m ilitar iiiglé.s, el coronel Repington, decía en el Times 
hace pocos días que, si cuando llegue el ejército norteame­
ricano se lia conseguido resolver el problema irlandés, que 
parece haber entrado ahora por buen camino, los aliados 
podrán disponer de novecientos m il combatientes iiiás. 
del medio m illón  que vendrá de Ultram ar y de cuatrocien­
tos m il hombres anglo-irlandeses, es decir, cien m il sol­
dados que tienen los ingleses en Irlanda a lln de que lo- 
S inn  feiners no reincidan en sus tentativas, y trescientos 
m il irlandeses que se alistarían tan pronto como estuviese 
resuella la cue.stión política de su patria.

Esa masa de nuevos combatientes podrá inclinar— a.u' 
lo esperan los aliados— el fiel de la balanza. Un crítico mi­
litar alemán, el capitán Persins, reconoce que el riesgo que 
implica el ejército iiurleamericano ha de ser tenido muy en 
cuenta si no se quiere reincid ir en la equivocación pade­
cida cuando se creyi^ que jamás los ingleses podrían re­
unir un gran ejército.

La composición del primero que ha de ven ir de Ulíni- 
mar es como sigue, si están bien informados los periódicos 
de Nueva York  y  Chicago :

Dieciséis divisiones de infantería, constando cada una 
de ellas de 913 oñciales y  27,243 soldados.

Dieciséis hospitales divisionarios, con 24 oficiales y  222 
soldados.

Sesenta y cuatro enferm erías de campaña, cuyos efec­
tivos están aún indeterminados.

Dos divisiones de caballería, contando cada una 607 ofi­
ciales y  16.021 soldados.

Dos hospitales divisionarios, con 24 oficiales y  2’38 sol­
dados cada u n o ; y

Seis enferm erías de campaña, cuyos efectivos están in­
determinados.
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Servicio sanitario : 288 oficiales y  100 soldados.
.árlillería de costa; GC6 oficiales y  20,000 soldados.
Dieciséis brigadas de artillería de campaña, constan­

do cada una de i8  oficiales y 1,319 soldados.
Ocho escuadrillas de aviación, compuestas de 10 oficia­

les 154 soldados.
Ocho compañías de aeróstatos, con 19 oficiales y  ió í  

soldados.
Diez hospitales de campaña, con seis oficiales y  75 sol­

dados.
Diez compañías de ambulancias, con cinco oficiales y 

150 soldados.
Veintidós hornos para cocer jian, 'con na oficial y  Co 

soldados.
Seis batallones de telefonistas, con 10 oficiales y  215 sol­

dados.
Seis Irenes de municiones, con cuatro oficiales y  851 

soldados; y
Seis trenes de aprovisionamiento, con dos oficiales 

128 soldados.
Para la instrucción de los reclutas se tomarán 150,000 

lii'inbres de la Guardia nacional y  el ejército regular.
El segundo ejército que enviarán tres meses más tarde 

los americanos será exactamente igual. Y  para cubrir las 
bajas de esos ejércitos quedan nueve m illones de hombres 
que se han inscrito recientemente en el censo militar.

TAR D E  Y  C0 .\ DAÑO

Constantino 1. que fué rey de Grecia, ha dejado de ser!'; 
piir voluntad de las potencias aliadas. Estas no sólo le arro­
jan del trono, sino que excluyen de él a su prim ogénito que, 
según las Irazas, le había salido a su papá. ¿Será algo más 
formal el segundo retoño del rey  depuesto? Así lo esperan 
los gobiernos de París y  L on dres ; pero es muy posible que

una vez más resulte verdadero el refrán que dice : «D e tal 
palo, tal astilla». Claro es que el hijo habrá escarmentado 
en la cabeza de su padre; pero si vinieran mal dadas para 
las potencias protectoras, es casi seguro que se acordaría 
a tiempo de su estirpe materna.

Cuando los aliados se deciden es siempre tarde, y  de 
ahí los muchos tropiezos que han tenido. Y a  que estaban 
decididos a quitar de en medio a Gonstanlino, lo lógico 
hubiera sido proclam ar la república, resucitar las antiguas 
democracias griegas. Pero no se han atrevido a ello sin 
duda alguna, y  no solamente deponen demasiado tarde al 
soberano que les ha potreado hasta ahora, sino que, al de­
cidirse a tomar una medida radical, lo hacen a medias.

Verdad que en estos últimos lieinpos el rey Constantino 
había hecho de las suyas y  que les salía a los aliados a ulti­
m átum  por mes— ^veinticuatro se dirigieron  a Grecia des­
de que estalló la guerra— ; pero gran parte de lo ocurrido 
se debió a las vacilaciones de la diplomacia aliada.

En 1.“ de D iciem bre de 1910 estallan las «V ísperas ate­
n ienses»; los artilleros e infantes franceses sucumben en 
el Zeppeión, bajo las ventanas del r e y ; los reservistas y 
las turbas viles de realistas acuchillan a los paríídarios de 
Venizelos. Constantino está decidido a atacar por la espal­
da a l ejército de Salónica. ¿Por qué no se destituyó enton­
ces al rey perjuro?

Cuando se le obligó a aceptar e! u lt im átum  que dispo­
nía que el gobierno debía entregar las baterías de campa­
ña a los aliados, indem nizar a los venizelistas vlctiinas 
de las turbas de Atenas y llevar al Peloponeso las tropas 
reunidas en Tesalia— donde quizá se propusiera el rey bo­
rrar el recuerdo de las dos derrotas de Larisa y  Doraokos—  
y los reservistas antes de llegar a Corinlo bajaban del tren 
y  vestidos de paisano iban a engrosar las partidas de co- 
mitadiis, entonces debió de ser destituido. Quizá en tales 
ocasiones Grecia hubiese podido ser útil a los aliados. Aho-

V ie lta  de la  banda de m úsica de loe Ouardiaa ingleeea a  la s  f&brlcae de municionee de P a r i i
( F » t .  C entral S t w i )
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Pria iom roB  alem anes conduciendo heridos inrleses a  la  am bulancia después de un arance de loa aliados en e l fren te  francés
(P o t ,  Cen tra l N e v ii)

Soldados inglBsee descargando granadas de g ran  ca libre de un carro de municiones (F o t .  Centro! ffeujsjAyuntamiento de Madrid
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Trofeos de guerra  cogidos a  ios alemanes en la  célebre ba ta lla  de V im y  por las fuersaa del C anad i
(F o t . C entral iTeicsJ

Cura de urgencia prestada los sanitarioa ingleses a un av ia d or a lem án ca ído detrás de las lineas de fuego de V im y
(F o t. C entral Weu'iJ

Ayuntamiento de Madrid



«4tí0.
K
O
B
'é

§

<
s

Ayuntamiento de Madrid



c
<
tí
E—
K

tí
tí
tí

tí

asssa
o
■<

a
Q
o
03
e-
•<
e«

Cd
*í03
<
Clh

o%
&
»A
-c
03
03
g
-<
hj3
z

35
-fl
a
■«i
3id
a
■J
93
<
Z
•fl
O
s
»

93
<Oh
O03
ti
Cú
a
cd&H
Z
»

Z
H
Z
O

o
a
z
D
3

Ayuntamiento de Madrid



L A  GUERFlA ILU S TR A D A 1521

ra es tarde. Se ha evitado un riesgo ; pero no se hiere en 
lo vivo . Se molesta al Kaiser, pero no se ie perjudica.

¿A  qué se debió esa tardanza en tomar una medida tan 
rniivenieiite y  necesaria? El gobierno inglés quería respe­
tar la dinastía re inante; Rusia sostenía al rey Constantino 
por el parentesco que tiene con el Zar— ahora destituido 
(•(lino su pariente— ; Italia, por miedo a Venizelos, no se de­
cidía a deponer al re y ; Francia contemporizaba.

Han sido menester la revolución rusa, el nombramien- 
lii de L loyd  George para pr im ero  de la Gran Bretaña y  la 
tardía resolución del gobierno de Rom a para acabar con el 
doble y  repugnante juego de un rey, ahque en lo sucesivo 
se le podrá aplicar el adjetivo de P a rn e ll: uncrowned.

E lFE M ISM O S

Los periódicos de toda laya afirman repetidamente que 
gracias a la desgraciada guerra que sufrimos, los pueblos

blos, cambian las cosas de nom bre y se quedan tan sa­
tisfechos.

Y  la gente cree lo que dicen los gobernantes, y  tu lt i 
conlenti. De un modo incídenlal se habla ya  de las pró­
xim as guerras com o de cosa inevitable. Del futuro desar­
me, en cambio, no habla nadie; n i los periódicos, n i los 
políticos, ni los m inistros. Sin embargo, por ahí se debiera 
em pezar si no se quiere re incid ir en e l pecado de que to­
dos abominamos y cuyas consecuencias padecemos.

EN R1 SIA

Pplroijradü, 10 de Junio.

He aquí algunos detalles acerca de la maniobra reali­
zada lillim am ente por los alemanes. Hace ya tiempo que 
el general Dragom iro denunció püblicameníe la in triga 
de tres oficiales tudescos que se presentaron al Cuartel Ge-

j

TrttaBfttlántico inglés to rp ^ t& d o  por un aubmarino aJemán a  la  viata del puerto CFot. C. R ic a r t )

habrán ganado, por lo menos, el derecho de gobernarse 
a sí mismos. Aseguran también que todo cambiará como 
|iiir en.salmo así que la guerra concluya. Y  los gobernan- 
les. jiara no desm eiilir a los periódicos que tan buenos ser- 
vii'ios les iirestan. continúan aplicando los mélodos anli- 
ffiiiis. que consisten en decir una cosa y  hai;er olra.

•No cabe la m enor duda que si en la presente lucha vcn- 
ci-ii los aliados se quedarán tiritando sus enemigos, y  que 
-Si gana la partida Alemania, ¡pobres de los aliados! Pero 
ha sido, es lan espanlosa la carnicería, laníos y  tales son 
1.1 '  calamidades que engendró el conflicto producido por 
la ambición de unos miles de capitalistas y  de unos cuan­
tos gobiernos, que a éstos les avergüenza y  atemoriza de­
cir la verdad sin ambages ni rodeos. Del rubor quizá pres­
cindirían; pero e l tem or no hay quien se lo quite de eiici- 
nia después de la  revolución de Rusia. Y  para no mentir 
y  para fingir que tienen en cuenta los intereses de los pue-

neral ruso diciendo que estaban encargados de in iciar ne­
gociaciones, siendo así que en realidad lo f|¡ip (¡iierían sa­
ber era la situación del ejército ruso. Acerca de este asun­
to el Soviet  ha recibido un largo radiogram a del Estarlo 
■Mayor alemán.

A firm a el radiogram a que los tres oficiales alemanes se 
presentaron a consecuencia de haberles inviladn a ello al­
gunos oficiales rusos. Estos dijeron hallarse autorizados 
jiara señalar la fecha en que Rusia podía firm ar la paz por 
separado sin hacer traición a sus aliados. Alemania, de 
acuerdo con .Austria-Hungrla, iior medio del general en 
je fe  del frente oriental manifestó que consentía en el de­
seo expresado por los rusos de evitar nuevas matanzas. Esa 
buena disposición se apoya en hechos. Desde el día de Pas­
cua los Im perios centrales suspendieron las operaciones 
m ilitares en el frente oriental. Los Im perios centrales de­
claran, por lo tanto, que están dispuestos a firmar una paz
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sonancia ese d o c u m e n to  en  lo s  
centros m ilitares de Berlín. Hasta 
ahora los Im perios centrales han 
considerado que la revolución rusa 
era, de hecho, un acontecimiento 
que les favorecía en gran m anen, 
y se aprovecharon de ella para qu i­
tar tropas de! frente oriental y  lle­
varlas al norte de Francia. Austri i, 
según cuentan los prisioneros he­
chos durante las últimas operacin- 
nes en el Carso, ha desguarnecido 
el frente de Galitzia a lin de resistir 
al em puje de los soldados de Ga- 
dorna, y  los turcos retiran bata­
llones y  regim ientos del Cáucaso, 
pues están convencidos de que los 
rusos no podrán em prender ningu­
na ofensiva. En e! frente septentrio­
nal de Rusia reina una calm a com­
pleta. A lgunos desertores alemanes 
del sector Drisviaty-Visdy (al sur de 
Dviiisk) aseguran que se enviarán 
al frente francés todos los soldados 
que no hayan cumplido treinta años.

Sin embargo, en algunos círcu­
los rusos y  hasta entre algunos ele­
mentos del Comité Ejecutivo Obre­
ro se insiste, hace varios días, en 
anrmar que dentro de pocas sema­
nas Rusia tomará la ofensiva en uii 
punto de su extenso frente. Pero pa­
rece que esa noticia no preocupa a 
los austro-alemanes.

En retrogrado abundan ahora 
algunos comestibles —  cereales de 
todas clases, carne, legumbres —  
pero faltan otros casi en absoluto. 
Se debe no a escasez ile mercancías, 
sino al inim aginable barullo que rei­
na en todas, absolutamente todas, las 
redes de ferrocarriles de la nación. 
Hay vagones cargados de comesli- 
bles— que ya  no lo son— detenidos 
hace más de siete meses a 28 kiló­
metros de ¡a capital, sin que sea po­
sible averiguar por qué.— V . L.

DOCUMENTOS HISTORICOS

P ro je o t il  de 400 mm. de la. artiU eri&  de costa de los norteam ericanoi 

( F o t .  B ra n g c T )

A  Grecia

lionrosa y  por separado con Rusia, paz cuvus Jelalle.s y 
cftid iciones se acordará en tiempo oportuno. Esa paz res­
tablecería las amistosas relaciones de otro tiempo y ase­
guraría a Rusia toda clase de auxilios económ icos. T er­
mina el telegrama acusando de todos los males presentes 
y  venideros a Inglaterra, Francia e Italia.

Esta maniobra alemana ha parecido tan sospechosa que 
provocó una reacción y  una protesta del Comité de Ubre- 
ros y  Soldados. En la protesta se dice que Germania ha o l­
vidado que la derrota de los aliados im plicaría la destruc­
ción del ejérctio de la libre Ru.sia, lo cual acarrearía la des­
membración de Moscovia. K.sla ha asumido !a iniciativa 
de unir a todas las democracias contra el imperialismo. 
Ta l propósito no podría realizarse si Rusia se avenía a 
firm ar una paz por separado.

Esta protesta ha producido buen efecto entre los pa­
triotas, porque es el prim er documento en que se habla 
con alguna claridad contra las intrigas alemanas que in­
tentan conseguir una paz por separado. Quizá tenga re­

lie  aquí la proclama con que el 
alto comisario de. las potencias pro- 

tei'loras de Grecia anunció al im eblo griego  la deslitucióu 
del rey Constan liiio :

„A1  pueblo h e len o : F rancia . In g la te rra  y  Euaia han querido la  inde­
pendencia, la  grandeza  y  la  prosperidad de Grecia. Quisieron defender al 
país nohle que ellos han libertado de loa turcos, de los bú lgaros y  d e  loa 
alemanes. Han ven ido pa ra  desbaratar las m aniobras de los heredita­
rios enemigoa del reino. Quieren poner fin a  las repetidas vío laoionee de 
la  Constitución y  de loe Tratados, como asim ismo las deplorables in tri­
gas que dieron por resultado la  m uerte de soldados aliados. B erlín  man­
daba a ye r en A tenas y  conducía gradualm ente a l pueblo a l  yugo búlga­
ro-alemán. Las Potencias han decidido, por consiguiente, ped ir a l rey 
Constantino que abdique- H o pretenden inm iscuirse en e l régim en cons­
titucional, y  no tienen  o t ra  am bición que la  de asegurar regu larm ente 
e l funcionam iento de la  Constitución, a  la  cual el rey  Jorge, de g loriosa 
m em oria, fué siem pre escrupulosamente ñel, cosa que no h izo e l r e y  Cons­
tantino.

■Helenos: L a  h ora  de vuestra  regeneración h a  llegado. Vuestros des­
tinos y  vuestros ideales y  vuestras eeperansas son los m iemos que los 
de las Potencias protectoras, y  p o r  e llo  hacemos tm llam am ien to a  vues­
tra  sah idurfa  y  a  vuestro patrio tism o. E l b loqueo se ha  levan tado. Todas 
las represalias con tra  loa griegos quedaron anuladas. Los bienes y  las l i­
bertades de cada uno serán respetados. U na nueva e ra  de paz va  a  abrirse
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ante vosotros. Sabed, pues, que la «  Potencias protectoras respetarán vues­
tra  soberanía nacional r  que de n inguna m anera  intentarem oe impone­
ros la  m ovilización  general. ¡V iv a  G recia, unida, grande y  lib re I En 
nom bre d e  F rancia , In g la te r ra  y  de Kusia, el a lto  oom isario de lae P o ­
tencias, Jonnart.»

r \ A  NO TA DEL I'UESID ENTE W ll.SO N

l ie  aquí la que ha enviado al Gobierno ruso acerca de 
los objetivos de guerra ;

>La v is ita  de los delegados norteam ericanos a  Eusia, venidos pa ra  ex­
presar la  am istad profunda que e l pueblo norteam ericano siente hacia  el 
pueblo ruso, y  pa ra  d iscu tir e l m e jo r  m étodo de cooperación en tre los dos 
pueblos que luchan p o r  la  libertad  de todas las nacionea hasta obtener la 
victoria , m e proporciona d e  nuevo la  ocasión de poner de re lie ve  loe ob je­
tivos por los cuales los Estados U n idos en traron  en la  guerra,

•Eetos ob je tivos  fueron  por muchos conceptos desnaturalizados durante 
las ú ltim as semanas, p o r  declaraciones erróneas y  equivocadas sobre un 
asunto tan  capita l.

■La determ inación de esto punto es dem asiado g rave  pa ra  la  causa de
la  hnm anidad. para  p erm itir  una (a lea  in terpretación , por pasa jera  que
ésta haya  eido-

■La suerte de lae arm as com ienza a  ser adversa para A lem an ia, y  loe
que rigen  los destinos de esta nación, en un 
esfuerzo desesperado pa ra  e v ita r  la  derrota  
flnal e  iuevitable, hacen uso de todos los me­
dios de que pueden disponer. A h ora  se sirven 
tam bién de la  influencia d e  diversos partidos 
alemanes, respecto a  loa cuales no se moetra- 
ron jam ás justos, honrados n i to leran tes ; y 
esperan con ello continuar a  ambos lados del 
A tlán tico  la  propaganda, gracias a  la  cual, 
creen poder continuar d is fru tando del po­
der y  de la  influencia en e l extran jero, en  per­
ju icio  de loe mismos hombree de que ahora se 
sirven.

■La posición de los Estados Unidos en la 
gu erra  (u é  claram ente definida y  n o  tendría  
escusa aquel que intentase desnatura lizarla.
Los Estados Unidos no persiguen provecho ma- 
te r ia l alguno, ni in tentan  anexiones territo - 
i-ialee. Los Estados Unidos no  se baten  por 
ningún ob je to  egoísta  o  personal, sino por 
la  lib ertad  de todos loa pueblos expuestos a 
una agresión de los poderes autocráticos.

■Las cloeee d irectoras alem anas empiezan 
igualm ente a  publicar sus intenciones lib e ra ­
les, pero con e l solo ob je to  d e  proteger e l po­
der que erig ieron  en A lem an ia  y  pa ra  defen­
der la s  ambiciones personales que se derivan 
in justam ente desde B erlín  hasta Bagdad. P o r  
o tra  parte, los gobiernos alemanes, gracias a 
su influencia, sin  con fesar sus ob je tivos  de 
conquista, se sucedieron ligados por una ver­
dadera red de in trigas d ir ig idas contra  la  paz 
libera l de l mundo entero. Deben ser cortadas 
las m allas de eeta red ; pero esto no puede ha­
cerse antee d e  que las in justicias cometidas 
sean reparadas, antes de que hayan  sido to­
madas las medidas p a ra  im ped ir que éstas 
ciueden sin reparación.

■Naturalm ente que e l gob ierno Im peria l a le­
mán y  aqueEoB de que se s irve  pa ra  sus fines- 
buscan ob tener la  prom raa de que la  guerra 
term ine dejando las cosas como antes de em- 
[lezar la  misma.

"Precisam ente en esta situación ante be- 
Hum. de la  cual ha  sa lido esta gu erra  inicua, 
se desarrolló la  potencia  del gobierno alem án 
y  su dom inación se extendió a l exterior.

"L a  situación debe m odificarse de maner.i 
que n o  perm ita  la  repetición  de una gu erra  se­
m ejante. Nos batim os de nuevo p o r  la  libertad, 
por e l gobierno de los pueblos p o r  si mismos, 
por su lib re  desarrollo.

•Loa principios que pondrán térm ino a l con­
flicto deben basarse en la  reparación  de las in ­
justicias, en la  e ^ u r id a d  de que éstas no 
podrán ser repetidas. Cualquier otro  rem edio 
no puede ser tom ado en consideración. Las 
cuestiones prácticas no  pueden ser resueltas 
más que con medios prácticos. P o r  m edio de 
palabras no puede obtenerse resultado alguno.

■Algunos principios deben ser establecidos 
de un modo eficaz, deben ser expresados de un 
modo b ien  claro. N ingún  pueblo puede ser 
ob ligado a  acep tar una soberanía que recha­
za. N ingún  pueblo podrá cam biar de mano.

■No deberá ins istir  sobre ningún pago  de 
indem nización, exceptuando cuando ésta r ^

presente una indem nización de los daños in justos que han sido cau­
sados.

■No podrá efectuarse cam bio alguno, exceptuando solam ente si éste tiene 
por ob je to  el asegu rar la  paz fu tu ra  del mnndo y  la  prosperidad de loe 
pueblen.

■Entonces e l m undo en tero y  los pueblos liberados deberán ampararse 
b a jo  la  fo rm a  de una convención común, en una cooperación p ráctioa  y 
sincera, que tendrá  por efecto  continuar ens esfuerzos p a ra  asegu rar la  
paz y  la  ju stic ia  en  las relaciones internacionales.

■La fra te rn idad  universal y a  no debe ser una fra se  vncfa, debe dársele 
realidad,

■Las naciones deben com prender que ex iste una fu erza  común que les 
interesa consolidar con ayu da de nna asociación práctica , con tra  los ata­
ques de una potencia  au tocrá tica  cualquiera.

■Es p o r  este id ea l que oonsentímos en ve rte r  nuestra sangre y  en sa­
crifica r nuestra riqueza.

■Luchamos por la  causa de la  libertad  humana. H a  llegado la  hora, 
es preciso vencer o  someterse

•Si las fuerzas de la  au tocracia  consiguen d iv id irnos nos dom in arán ; 
sí permanecemos so lidariam ente unidos la  v ic to r ia  es segura.

■La libertad  alcanzada por la  v ic to ria  nos perm itirá  ser generosos; 
pero no seamos nunca débiles.

■No prescindamos ahora, n i nunca, de n inguna de las garan tías nece­
sarias pa ra  la  ju stic ia  y  la  paz del mundo.^

Joven recadera  de nno de los más im portantes almacenes de modas de París
(Foí, BTangeT)
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Cubierta de babor y  to r re  g ira to r ia  pa ra  cañones de 15 om., de l acora iad o  inglés In d om ita h te

(F o t .  C. R ic a r t )

HECHOS CULMINANTES
9 de Junio. —  Los <í/c»i.anes aiacan las posicitmes ivijie- 

aas (le Messiitcs y Oo.’f lo rrrnP : pern son rerhazados.
Tminbipn la son los (uistriiicos cerca de lloritz ia >j Ti- 

i'oli. por  los italianos, i/nr copen ntnchas prisioneros.
10 de Junio— E! alto comisario de Uis piHencias pro- 

trctoras de Grecia, señor .Jonmirl, exitje la abdicación del 
rey Constantino, excluyendo al príncipe heredero de la 
sucesión. Manda publicar una proclama diriijida. al pueblo  
Orier/o notificándole el arucrdn tomado por las potencias.

11 de J u n io . - -D es p u és  de un prúlonyado cotnbate los 
italianos se apoderan de! desfiladero de Á<jnrlla y de parte 
del monte Ortigara. Hacen o2d prisioneros.

Los ingleses adelantan sus líneas cerca dr .Messines.
E l  rey Constantino ahdirn en su hijo . í lefandro y pide 

que se le permita llegar a Suiza.
P o r  prim era vez después de una larga temporada de 

inacción los rusos ataran a los austríacos en los Cárpatos ij 
les toman una linea de trincheras.

13 de Junio. —  Los ingleses íoimm algunas trincheras 
alemanas cerca de W nnie ton  y a orillas del Souehez.

14 de Junio— Los ausiriiicus atacan al enemigo en la 
reg ión de .Asiago y después de cinco horas de combate son 
rechazados en toda la línea.

,1 las once y m.edia de la mañana una escuadrilla de 
aviones alemanes vuela sobre Londres y arrofa gran can­
tidad de bombas sobre la ciudad, causando más de 500 v i c ­
timas y derribando varios edificios.

15 de Junio. —  El exrey Constantino de Grecia llega a 
Italia, desde donde marchará a Suiza.

E l núm ero exacto de muertos y heridos causado pol­
las bombos arrojadas p o r  los aviadores alemanes sobre. 
Londres es de 536; entre ellos hay 24 niños muertos y 97 
heridos. Tuda la prensa inglesa pide represalias.

17 de Junio. —  Los ingleses atacan al enemigo cerca de 
Hullecourl y obtienen algunas ventajas locales.

Dos zeppelines vuelan sobre la costa inglesa y bom­
bardean algunas ciudades. Uno de los dirigibles ha sido 
drrriliadu <• incendiado, pereciendo todos sus tripulantes.

NOTAS
L A  C A R E ST IA

B e aqu i lo  que exp lica  una carta  de Auetria-H ungría  acerca de la  si­
tuación económ ica de dicho im perio  ;

"Actualm ente, dice, un k ilogram o de carne de ternera, con mucho hue­
so, v a le  IS coronas, y  14 e l k ilo  de carne de buey. L a  m anteca cuesta a 
15 coronas e l k ilogram o o. m e jo r  dicho, a  l ’SO loa cien gramos, y a  que los 
raros a fortunados que logran  ob tenerla  no reciben m ayor cautidad, cuan­
do con muchas recom endaciones I te ra n  ob tener u na  porción.

)'E1 racionam ien to de ca fé  no da un m argen  m ayo r  que e l de 60 gra­
mos mensuales, y  e l de patatas, que e l de un k ilogram o semanal, lo  que 
es poco, m uy poco, p a r »  e l pueblo. P a ra  rec ib ir lo  se debe agu ardar horae 
eateras en loa merca-dos.

•En cuanto a l pan, refiere el comunicante, sólo t ien e de ello el nombre, 
y a  que e l co lor ee d e  barro y  e l gusto indefin ib le; pero como el hambre 
no reconoce ley, se comen loa 200 gram os a l día, sin que quede una pisca, 
puee m alo  o  bueno n o  h ay  m ás rem ed io que comerlo.

■Eespecto a  artfoulos de vestir, sapatos, telas, eto., loa precios son ver­
daderam ente absurdos, ü n  t ra je  de am ericana  puede ca lcu larse qne cues­
t a  más de 600 pesetas, y  los xapatos malos cuestan de 90 a  lOO coronas, que 
equ ivalen a  igu a l c ifra  en pesetas.

•E l pueblo su fre pacientem ente esta situación, y  v iv e  de las esperansas 
de paz que le  van  inyectando.»

E n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o  p u b l i o e r e m o »  e l  r e t r a to  d e l  g r s n  d u q u e  M i g u e l ,  h e r m a n o  d e l  e x í a r  d e  R u s ia ;  e l  m a p a  d e  O reó la ,  
oon  l a  z o n a  o c u p a d a  p o r  lo a  a l ia d o s ;  e l  d e  la  c o lo n ia  i u g le a a  d e l  C a n a d á ,  e n  co lo rea ,  y  r e t r a to a  y  g r a b a d o s  e n  n e g r o
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HISTORIA DE LAS NACIONES
El conslante interés con que hemos seguido siempre el movimiento literario contemporáneo nos ha puesto en 

presencia de una producción única en el mundo, que con verdadero placer presentamos al público^ español e his­
panoamericano: La H i s t o r i a  d e  l a s  N a c i o n e s , publicada en Londres por la casa Hiilctiinsnn y Co.

El asunto tratado en esta obra realmente exlraordinaria, basta ya por sí solo para atraer y cautivar hasta el más 
alto grado la alenciún de lodos los lectores. La  historia de la (;i\ ilización desde su origen en el valle del N ilo ; la 
del A rle  desde sus cunas de Grecia e Ita lia ; la de las Clónelas a partir de los primeros pasos dados por los pueblos 
orientales; la de las Conqiiisías realizadas por los reyes egipcios, por los emperadores romanos, por los capitanes 
de la Edad media, por los más famosos guerreros de nuestros tiempos, las proezas de .'l/e/ínidro el Grande, de Julio 
César, de Carlomapno, de Gonzalo de Córdoba, de Hernán Cortés, de Napoleón /. de Federico de Prvsia;  el relato de los 
Doscnhriniicnlos (leoQrüíieo-s, las atrevidas expediciones de l lannón, Marco Polo, Vasco de Gama, Cristóbal Colón, Cook, 
Peary, Scott;  la llis loria  Iteligiosa de los pueblos asiáticos, las Cruzadas, los conflictos entre el Pontificado y el Imperio, 
las luchas de la /fe/orma; la crónica de las grandes Conmociones Ihililicas, la caída del Im perio  Homano, las invasiones 
de los bárbaros, árabes y monyoles, la Guerra de Treinta Años, la lucha de los Pueblos Americanos por su Independen­
cia, la l ievolución Francesa, la Guerra  Europea co7nen::a(ia en Í9I4..., he aquí algunos de los interesantísimos episo­
dios que el lector verá desarrollarse ante sus ojos como cuadros vivos puestos en movim iento por la magia de una 
pluma elocuente y  una ilustración espléndida.

El texto original de la H i s t o r i a  d e  l a s  N a c i o n e s  fué confiado a especialistas eminentes, a venlaileras celebridades 
que por su preparación y aptitudes particulares se encontraban en estado de unir la más riginosa exactitud docu­
mental a un estilo conciso, claro y pintoresco. Logrado esto objeto por aquellos editores, sólo nos restaba el cuidado de 
eleg ir un colaborador que por su ilustración, criterio y  perfecto conocim iento de las lenguas inglesa y castellana, 
pudiese trasladar fielmente a esla úllinia tan valioso tesoro cienlídco y literario. Creemos haberlo conseguido plena­
mente al confiar la Iraduccióii de la H i s t o r i a  d e  l a s  N a c i o n e s  al dislinguido abogado y publicista don Guillermo do 
Boladeres Ibern.

Nos creemos igualmente con derecho para llamar la atención del público sobre la noliihilíslma y iihuiiduntísima 
ilustración que la acompaña. Nuestros grabados son en gran parle reproducciones de las obras macslras de la pintura. 
La belleza de nuestra iliislración está a la misma altura que su inesliiiiable valor documeiitiil.

Otro motivo de orden menos elevado, pero de positiva imporfancia práctica, nos permite recomendar al público 
esla ob ra : su oxiremada haralura. Lo  mismo que en su día lo dijo la casa lliitchinson y Co,, podemos decir ahora 
nosotros, que sólo la enorme tirada ejeciilada nos pen iiile  ofrecer la serie rnmpleta de 13(1 cuadernos al precio 
reducidísimo de 6.) péselas. Nunca se ha presentado en el mercado editorial una obra de lan considerable extensión y 
precioso valor por un precio lan iim ilado.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

La obra completa comprenderá 130 eiiadernos, siendo de- regalo los que excedan de dicho mi mero, cada uno de los 
cuales constará de 18 páginas de texto, e ilustraciones en papel «cnuchén y una magnifica tricromía, reproducción 
de un cuadro célebre o mapa hislorico. Aparecerá un cuaderno cada semana, al precio único de

D O S  R E A L E S  C U A D E R N O

A f in  d o  q u e  e !  p ú b l i c o  p u e d a  f o r m a r s e  u n a  i d e a  a p r o x i m a r l a  d e l  c o n s i d e r a b l e  d e s a r m l l n  d e  n u e s t r a  H i s t o r i a  d e  
LAS N a c i o n e s , i n c lu im o s  a  c o n t i n u a c i ó n  la  l is ta  c o m p l e t a  d e  lo s  p a í s e s  q u e  s o n  o b j e t o  d e  u n  e s l u d i o  e s p e c ia l ,  p o r  el 
o r d e n  e n  q u e  c.slán t r a ta d o s  :

E O IP T O .-C H IN A ,-E S T A D O S  DE L A  IN D IA . - B  A B IL O N IA .-P O E R L O  I I IT IT A . - A 3 IR IA . - F E N ÍC IA . - C .4 B T A G 0 . - F R IG IA . - L ID IA  Y  OTROS 
PAISES d e l  A S IA  MENOR.—G R E C IA .-P U E B L O  J U D IO .-R O M A ,-F R .A N C IA . PE R SI A . - J  APÓ N .—B É I,«1C A . -  H O LA N D A . -  PU EBLO S Á R A B E S  
Y  MOROS. — A Ü S T R IA .-H Ü N G E ÍA .-E S P A S ÍA .-S U IZ A . -P O K T U O .V L .-N O R U E G A .-S U E C IA .— D IN A M A R C A .- IT A L IA ,— T P R U U lA .— R U SIA .- SER- 
V IA .-E U M A N lA .-B Ü L G A tt lA .-M O N T E N E G R O .-A L E H .A N IA .-P O I.O N IA .- IN D O C H IN A .-P U E B L O S  M ALAYO .S .-  I I IU J IA N IA .-S IA M .-A N N A M . 
-C 0C H IN C H 1 N A . — T 0 N < ÍU ÍS .-J A V A . — SUMATR.A. —T IB E  r.—AM ÉR ICA . - l ’ UEIILOS M \ Y \S--CO I.O H IU  V. A R G E N T IN A . -  PU EBLO S DE Q U I­
T O .-P U E B I.O S  IN C A S .-B R A S IL . — G U ATEM ALA . — H O N D U R A S .-S A N  S A L  VA  DOR. -N IC A R A G U A  — P A N A M Á .-P E R Ú  MODERNO. — B O L IV IA .-  
CHILE. — P A R A G U A Y .— U R U G U A Y .-A U IS IN IA .— ESCOCIA. — IR L A N D A .— PU EB LO  IN G LES . -P U E B L O S  B R ITÁ N ICO S . — PU EBLO S AZTECAS. 
-M É J IC O  M O D E R N O .-H IS T O R IA  DE L A  G U ERRA EUROPEA.

Según queda indicado, el final de la obra está consagrado- a la narración, llevada hasta el dia, de los episodios 
que con.stituyen esla lucha única en la Historia.

Pídase en todas las librerías, centros de suscripciones y  kioscos para la venta de periódicos.

Centro Editorial Artístico de MIGUEL SEGUÍ Buenavista, 30 BARCELONA
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